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PRESENTACIÓN 

  Tenemos ante nosotros todo un camino que recorrer y 

que, con la gracia de Dios y apoyados en el espíritu que iluminó a la 

Venerable Úrsula Benincasa, intentaremos transitar para acompañar 

a nuestros educandos y a toda la Comunidad Educativa, hacia la 

felicidad del estudio, del saber, del descubrimiento de la sabiduría 

escondida en los libros y principalmente en sus mentes y corazones. 

Despertaremos la creatividad y les mostraremos ese campo amplio 

en el que cada flor, cada simiente es un trocito de ciencia que han de 

desarrollar. 

 

  En este documento se encuentran recogidos LA 

IDENTIDAD, OBJETIVOS y PRINCIPIOS, de nuestros Centros 

Educativos de Religiosas Teatinas. No es un mero documento legal. 

Pretende ser ese libro de ruta que lleve a todos hacia la “Montaña”, 

lugar de la trascendencia, del encuentro con ese Dios que se nos hace 

cercano a través de su Hijo que camina siempre a nuestro lado. 

 

  Cuando la Venerable Úrsula Benincasa sintió la llamada 

para seguir a Dios, puso su vida en sus manos y todo lo que ella iba 

bebiendo en las líneas de su historia de amor con Él, quiso 

transmitirlo a los demás, en especial a las niñas y jóvenes que, en su 

tiempo, andaban un poco sin horizontes, inculcándoles una única 

norma, que sería el lema para su vida y para las que continuamos su 

estela: El Amor, “sin más regla que el Amor”. 

 

  Nosotros, al igual que ella, tenemos en nuestras manos, 

ese barro que hemos de ayudar a modelar para que nuestro 

alumnado tenga profundidad y sentido para poder caminar con pies 

firmes y corazón generoso.  

 

  ¡Maravillosa ruta! Ojalá al final del camino todas las 

personas que nos han conocido puedan llevar un trozo de la Montaña 

a la cual estamos pegadas, porque es el lugar en donde descansamos 

del duro trabajo y en el que descansaremos al final de nuestros días. 
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1.- NUESTRA IDENTIDAD: MISIÓN, VISIÓN, VALORES 

 

 MISIÓN 

 

Los Centros Educativos de las Religiosas Teatinas tienen como 

MISIÓN la educación integral de niños y jóvenes, colaborando no sólo en el 

desarrollo intelectual, sino también en su crecimiento espiritual, 

ayudándoles con el testimonio evangélico de nuestra vida y con nuestras 

enseñanzas, a iluminar y robustecer su fe. 

 

“La Iglesia nos confía la misión de ser educadoras y 

con ello respondemos a una de las expresiones más fuertes de 

nuestro carisma fundacional. Fieles a la misión que la Iglesia 

nos confía, tenemos el deber de colaborar no sólo al 

desarrollo intelectual de nuestros alumnos, sino también a su 

crecimiento espiritual… Guiar a los alumnos al conocimiento 

progresivo de la verdad y educarlos en el valor de la libertad 

cristiana, despertando en ellos el amor a la Iglesia y su 

responsabilidad en el cumplimiento de los deberes sociales y 

religiosos.” 1 

 

 VISIÓN  

Aspiramos a ser referente de educación en nuestro ambientes, 

tanto por la calidad de la enseñanza que ofrecemos como, sobre todo, 

por el tipo de persona que formamos: hombres y mujeres capaces de 

caminar al estilo de Cristo, con una visión positiva de las personas y de la 

vida e ilusionados y comprometidos, desde la libertad cristiana, por hacer 

más humano y creyente el mundo. En este sentido desarrollamos una 

pastoral fundada en la fe desde los principios pedagógicos y las 

competencias emocionales y existenciales que capaciten a nuestros alumnos 

para vivirla. 

 

 VALORES  

 

Nuestra labor se fundamenta en una sola regla: HACER TODO 

POR AMOR como única actuación de nuestra educación. Educar es un acto 

de amor, es dar vida, es un amor exigente que despierta la pasión, un amor 

paciente, lleno de humanidad para promover el crecimiento humano y 

espiritual de los miembros de la Comunidad Educativa. 

                                                           
1
 Directorio Religiosas Teatinas nº 58 



 

5 

Los rasgos más significativos de este amor en nuestros Centros 

son:  

 

 La ALEGRÍA, como expresión de personas con corazón que 

se sabe querido y amado. 

 

 La CONFIANZA EN LA PROVIDENCIA, como sabedores 

de que la propia vida está iluminada, guiada y sostenida por 

Dios. 

 El SERVICIO GOZOSO, viviendo la propia responsabilidad 

con entusiasmo y teniendo como modelo la entrega y 

servicio de Jesucristo. 

 

 LA CONTEMPLACIÓN, suscitando ambientes en los que sea 

posible una relación más entrañable con Dios.   

2.- NUESTROS OBJETIVOS  _______________________________________ 

 

 Como objetivos para los Centros Educativos de las Religiosas Teatinas 

nos proponemos: 

 

 

 2.1.- FORMACIÓN INTEGRAL 

 

  

 Formar a niños y jóvenes, en su dimensión personal, social y 

trascendente, de acuerdo con los principios y visión humana y 

cristiana. 

 

 Desarrollar las aptitudes personales, estimulando el amor, la 

autenticidad, el respeto y el esfuerzo personal. 

 

 Educar en el descubrimiento, trabajo y desarrollo de sus 

emociones, para reconocerse en su totalidad como persona 

única y en relación con los demás. 

 

 

2.2.- VISIÓN CRISTIANA 

 

 Enseñar a comprender, respetar y asumir la cultura y la fe no 

como alternativas excluyentes, sino como distintas 
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manifestaciones de Dios y opciones libres del hombre, 

mutuamente necesarias para su realización. 

 

 Descubrir la figura de Jesús y de María como compañeros de 

camino, como modelos en su vivir, decir, hacer diario, 

mediante la lectura de las Escrituras y los momentos de 

oración. 

 

 Acompañar en la fe y en la vivencia progresiva de la vida 

sacramental a los alumnos, profesores, padres o tutores, 

personal de administración y servicios y colaboradores, en un 

marco de libertad religiosa. 

 

 Desarrollar la capacidad de amar sin medida, de ser alegres, 

de confiar en la Providencia y de servir a los demás a ejemplo 

de la Venerable Madre Úrsula, que hizo de su vida una entrega 

constante a los demás en respuesta a la voluntad de Dios. 

 

2.3.- EDUCACIÓN PARA LA VIDA 

 

 Seguimiento personal a los alumnos, en especial a los menos 

dotados, mediante la aceptación de su persona y situación, 

valorando no sólo el rendimiento  académico, sino las 

cualidades humanas, necesidades e intereses. 

 

 Globalizar la mirada sobre la realidad social y afirmar de forma 

práctica que la interculturalidad representa un espacio de 

encuentro humano y conlleva las exigencias morales de la 

libertad, el respeto y la complementariedad. 

 

 Ofrecer a los alumnos un Centro Educativo en el que, además 

de formarlos intelectualmente y en la fe, se sientan a gusto,  

con un alto grado de implicación en toda actividad que desde el 

Centro se oferte. 

3.- NUESTROS PRINCIPIOS EDUCATIVOS _____________________ 

 

  

 3.1. EDUCAR PARA SER 

 

 En la línea del humanismo cristiano, cada persona es única e 

irrepetible, con necesidades e intereses personales e intransferibles, que 

necesita ser aceptada para poder llegar a ser lo que está llamado a ser. 
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Nuestras escuelas preparan para tener una vida en la que se desarrollen 

todos los talentos, se aprenda a trabajar colaborativamente y crezca el 

deseo de conocer, comprender y descubrir. 

 

3.2. EDUCAR PARA DAR SENTIDO A LA VIDA 

 

 Educar es obra de artista que quiere llevar a plenitud los potenciales 

que residen en cada uno: ayudar a descubrir la importancia de 

preocuparse por los demás, enseñar a ser creadores de relaciones 

auténticamente humanas, a vencer el miedo al compromiso… Capacitar, en 

definitiva, a cada uno para que pueda responder al proyecto de Dios sobre 

sus vidas. 

 

3.3. EDUCAR PARA SABER 

Lo importante no es lo que se sabe, sino lo que puede hacerse con 

ese conocimiento. La educación debe despertar y mantener la curiosidad, 

es decir, el deseo de aprender, de conocer, de comprender, de descubrir, 

integrando distintos aprendizajes, relacionando, trasfiriendo, aplicando.  

 

4.- NUESTRA COMUNIDAD EDUCATIVA 

 

Las Religiosas Teatinas organizan sus Centros en forma de 

Comunidades Educativas integradas por las religiosas, profesores, padres, 

alumnos, personal de administración y servicios y colaboradores, formando 

un equipo unido por unos ideales comunes que buscan los modos más 

adecuados para insertarse en dicha Comunidad, transformarla y hacerla 

más humana y fraterna. Todos son responsables de la labor educacional con 

su colaboración, ejemplo y representatividad. 

Entidad Titular 

 

La Entidad Titular de nuestros Colegios es la Congregación de 

Religiosas Teatinas de la Inmaculada Concepción, que respalda 

cada Centro educativo. Esta entidad Titular representa el 

órgano máximo de decisión de los Centros. 

 

 Establece la identidad del Centro y garantiza los 

principios que definen el tipo de educación que se 

oferta. 
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 Selecciona al Profesorado y otros colaboradores y 

favorece un clima de participación escolar que 

posibilite la colaboración y la corresponsabilidad. 

 Estimula y crea clima de trabajo, respeto y 

cercanía para que la calidad de la educación se 

vea impresa en las aulas y fuera de ellas. 

 En constante unión con las Administraciones 

públicas con las que asumimos derechos y 

deberes. 

Los Profesores 

 Son parte fundamental de la Comunidad Educativa 

y con los que trabajamos por una calidad en la 

enseñanza y lograr así una educación integral de 

los alumnos, comprometiéndose a una formación 

permanente. 

 Pedimos:  

 Vocación específica para la educación e 

imagen clara de educadores cristianos a 

través del testimonio y la competencia que 

implicará una metodología activa. 

 Fomentar las relaciones entre el Centro y 

las familias de los alumnos. 

 Aceptación de la orientación pastoral y 

pedagógica del Centro: compromiso 

personal de acción según las directrices del 

Carácter Propio. 

Los Alumnos y Alumnas 

 

 Son los protagonistas de su educación y participan 

gradual y responsablemente de la vida del Centro. 

 Tienen derecho a que desde el Centro se les 

ofrezca ocasiones de crecer y madurar en todos 

los aspectos de su personalidad. 

 Han de aceptar los ideales y el estilo de Proyecto 

Educativo del Centro, según su capacidad, 

asumiendo derechos y obligaciones. 

 

Los padres y madres 

 

 Como principales responsables de la Educación de 

sus hijos, se comprometen a crear en la familia un 

ambiente que asegure la formación integral de sus 

hijos. 
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 Establecen relaciones de colaboración, diálogo y  

respeto.  

 Aceptan que sus hijos sean educados conforme al 

estilo de Educación definido en la Identidad del 

Centro. 

 Las Asociaciones de Padres y Madres de nuestros 

Centros promueven, dentro de sus competencias, 

la participación de los padres orientando sus 

esfuerzos en la defensa del tipo de escuela que 

han elegido. 

 

Personal de Administración y Servicios y otros Colaboradores 

 

 Se insertan plenamente en la Comunidad 

Educativa por la participación en los intereses y 

actitudes del Centro y por un constante estímulo 

de renovación personal. 

 Contribuyen a la buena marcha de la Comunidad 

Educativa aportando su colaboración. 

 

5.- NUESTRA RAÍZ: Venerable Úrsula Benincasa, Fundadora de 

la Congregación. 
 

Úrsula Benincasa nació en Nápoles el 21 de octubre de 1550. 

Su vida transcurrió en la segunda mitad del siglo XVI y en los albores del 

XVII, siendo Nápoles territorio perteneciente a la corona de Aragón. Fue la 

octava y última de los hijos nacidos del matrimonio formado por Vicenta 

Genuino y Jerónimo Benincasa -descendiente de la familia de Santa Catalina 

de Siena- dos personas sencillas y profundamente cristianas que sembraron 

en sus hijos una sólida fe en Dios y una más sólida aún confianza en su 

providencia. 

 

  Ni Úrsula ni sus hermanos recibieron herencias de tierras ni 

bienes económicos pero sí la valiosa herencia de la honda espiritualidad de 

sus padres que les fortaleció para superar con serenidad y unidos al Señor 

las múltiples situaciones difíciles y dolorosas que todos ellos hubieron de 

afrontar. La pequeña Úrsula, desde sus  primeros años dio muestras de una 

enorme madurez de fe y de un amor a Dios  y a la Virgen María fuera de lo 

común y nada propio de su corta edad. No hizo estudios en universidades 

prestigiosas ni dispuso en su casa de preceptores que le enseñasen el saber 

y las ciencias humanas -al cabo, bienes efímeros- pero el Señor le regaló  la 

compañía de un hermano sacerdote que, habiendo alcanzado las altas cotas 
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de la mística, supo guiar a su hermana menor hacia los límites más altos de 

la contemplación.  

 

Su deseo: consagrarse al Señor por amor, en ambiente de 

retiro y oración. Siéndole imposible el ingreso en los monasterios existentes 

en su ciudad, decidió la joven Úrsula convertir su casa en un pequeño 

convento en el que vivieron su sueño su hermana Antonia y ella bajo la 

dirección espiritual del fervoroso Francisco, cuya impronta quedó 

firmemente grabada en el espíritu de ambas.  

 

   La Cruz siempre acompaña a los verdaderos siervos del Señor 

y muy pronto volvió a visitar a Úrsula que fue privada de este casero Monte 

Tabor por el fallecimiento de sus dos hermanos. Tanto dolor la hizo unirse 

más fuertemente al Señor. Y su único anhelo era retirarse a la soledad y al 

silencio, en concreto a un lugar en la colina del Monte Sant'Elmo -lugar muy 

peligroso por aquel entonces por ser morada de salteadores y bandidos-. En 

sus éxtasis que le sobrevenían con sólo escuchar el nombre de Dios, no 

dejaba de repetir: "¡A la montaña, a la montaña! Allí tengo que habitar; es 

la voluntad de Dios" 

 

   Nadie logró convencerla de lo que pensaba pues era lo que le 

pedía el Señor y para ella la Voluntad de Dios estaba por encima de 

cualquier consideración humana. Y allí se trasladó junto con sus hermanas 

casadas, sus cuñados y algunos sobrinos. La presencia de este pequeño 

grupo, guiado por  el ejemplo de Úrsula, convirtió muy pronto aquel lugar 

inhóspito en una agrupación de monasterios e iglesias así como en un 

continuo desfilar de gentes de todo nivel y condición social; llegaban unos 

en carrozas; otros, a pie, todos deseando ver a la "virgen extática", 

adornada por el Señor con maravillosos fenómenos místicos, a fin de pedirle 

consejo en una decisión difícil, el modo más adecuado de resolver un 

problema o su oración por la salud de algún familiar. Hasta el propio rey 

Felipe III, envío personas de su confianza a pedir oraciones a la joven 

Úrsula.  

 

   Todo ello la obligó a renunciar a su anhelo de retiro y soledad. 

Mas, aceptando la realidad como designio y voluntad de Dios para ella, 

jamás se lamentó ni profirió queja alguna; muy al contrario, a todos recibió 

como si de personas únicas se tratasen, atendiendo una a una sus 

demandas y prometiéndoles su intercesión ante el Señor en todo aquello 

que las gentes le solicitaban. Así fue transcurriendo la historia de Úrsula, 

sencilla mujer que nunca quiso fundar Congregación pero que fue tan de 

Dios que Él mismo la hizo su embajadora y la envió en 1582 a Roma a decir 

al Papa Gregorio XIII que Dios estaba enojado por los pecados de la 

cristiandad, recibiendo como credencial de esta embajada los éxtasis que la 

acompañaron toda su vida. El cumplimiento de esta divina misión supuso 

para Úrsula un auténtico calvario de siete meses durante los cuales una 
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comisión de expertos en los temas de visiones -presidida por Felipe Neri- la 

sometió a toda clase de humillaciones, aislamiento de sus familiares -a los 

que se ocultaba su paradero-, privación de recibir la Sagrada Comunión, 

que en varias ocasiones le puso al borde de la muerte, obligación de tomar 

pócimas y brebajes contra la brujería... Pero todo ello lo superó 

ejemplarmente y feliz de haber sufrido por el Señor a quien tanto amaba y 

deseaba servir. Terminado este calvario y reconocida la bondad de su 

espíritu y la veracidad del mensaje del que era portadora, le fue permitido 

el regreso a Nápoles y  a su añorado retiro junto con algunos familiares en 

la colina del Monte Sant'Elmo. Y, al mismo tiempo, las autoridades 

eclesiásticas en 1583 le otorgaron permiso para constituirse con sus 

hermanas y sobrinos en comunidad con la posibilidad de recibir a otras 

doncellas con las que hacer vida común. Dice ella que nunca tuvo intención 

de fundar una Congregación pero que el Señor tuvo a bien que gozara de la 

compañía de muchas siervas de Dios. Y desde aquella primavera de 1583 

así fue. En efecto, muchas jóvenes de diferente nivel social, atraídas por la 

santidad de su vida, se acercaron a su morada en busca de los valores y 

virtudes que, junto a ella, se respiraban y aprendían. 

 

  Con la sencillez y belleza que caracterizan a las cosas de Dios, 

de un pequeño grupo de familiares y de varias de esas jóvenes buscadoras 

que anhelaban acercarse a Dios de la mano de la "Virgen Extática" -como 

desde hacía tiempo el pueblo denominaba a Úrsula- brotó en 1583 una 

pequeña comunidad religiosa que desde el monte Sant'Elmo de Nápoles 

voló por los cielos de Dios y a través de los siglos, hasta España, México, 

Estados Unidos, Brasil y África Occidental. 

 

   Desde aquel momento de la Fundación, Úrsula vivió una vida 

ciertamente ejemplar, como coinciden en afirmar tanto las religiosas, como 

los sacerdotes y cuantas personas acudían a verla y fueron testigos de sus 

éxtasis. Desde el principio quiso que su hermana Cristina fuera la Priora, 

cargo que Úrsula siempre rehusó. Tampoco permitió que nadie la llamara 

Fundadora. Pequeña de estatura y débil de salud, aquella mujer demostró 

una madurez de espíritu a la altura de los santos; en numerosas ocasiones 

se ofreció al Señor para sufrir en su cuerpo los dolores que hubieran de 

padecer en el purgatorio personas que morían cerca de ella. El Señor le 

concedió esta gracia y Úrsula soportó terribles dolencias con alegría y sin 

pronunciar una sola queja. Las hermanas observaron que sus dolores se 

incrementaban tras la muerte de algunas religiosas. 

 

    Durante más de 30 años vivió en su querido Monte Sant'Elmo 

sin otra regla que el Amor que abrasaba su corazón y transía sus actos y 

palabras. Viendo sus religiosas que lógicamente el final de sus días  iba 

acercándose le pedían con insistencia les dejara unas reglas escritas con las 

que continuar en la comunidad viviendo como ella había vivido. 

Invariablemente, les respondía lo que el Señor mismo le decía a raíz de su 
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petición: "Este lugar no lo has fundado tú sino yo. Yo, a su tiempo, cuidaré 

de él" . 

 

   Fue el día de la Candelaria -esto es, el 2 de febrero- de 1616 

cuando en el éxtasis que le sobrevenía después de la comunión, se le 

aparecieron el Señor Niño en brazos de su Santísima Madre, haciéndola 

entender con mucha claridad y certeza que querían que en aquel sagrado 

lugar hubiera dos fundaciones, ambas bajo la protección y el título la 

Inmaculada Concepción de María Virgen: una, la que ya existía, las 

OBLATAS, de vida activa ocupadas en el Educandado; otra,  un monasterio 

de estricta clausura dedicado a la soledad, a la contemplación y a la oración 

por la conversión de los pecadores: las ROMITAS o EREMITAS. Asimismo, el 

Señor le reveló las Constituciones que habían de vivir las primeras y la 

Regla que habían de observar las segundas. Ambas vivirán la espiritualidad 

cristocéntrica y mariana de su Venerable Fundadora, tomando de ella sus 

tres amores: Cristo crucificado, su Santísima Madre y la Eucaristía, viviendo 

la cotidianidad de la existencia "Sin más Regla que el Amor". 

   La comunidad de las romitas no se constituiría hasta 51 años 

después de su muerte, que acaeció el 20 de octubre de 1618. 

   Aquella noche las religiosas -no queriendo alarmar al pueblo- 

acordaron no repicar las campanas. Sin embargo, a la mañana siguiente, 

subieron las gentes en oleadas desde todas partes de la ciudad porque 

habían escuchado el redoble de las campanas de la Iglesia de la 

Congregación. Nadie dudó que fue un milagro. 

   Fue su vida todo un signo de amor y de entrega al Señor para 

paliar el gran sufrimiento que ella sabía le producían los pecados del 

mundo. Oraba con insistencia por la paz en su querida Nápoles que durante 

su vida sufrió violentas revueltas populares... Vivió siendo luz para todos y 

murió abrasada en amor de Dios, proclamada en vida patrona de la ciudad 

y considerada santa por todos. La heroicidad de sus virtudes fue reconocida 

por las autoridades eclesiásticas en 1793 y su Santidad Pío VI publicó el 

Decreto que así lo confirmaba el 7 de agosto de dicho año, en la teatina 

basílica de Sant'Andea della Valle de Roma.  

 

  Así fueron la vida y la muerte de una mujer napolitana cuya 

vida transcurrió más en el cielo que en la tierra, abriendo caminos al mundo 

para ira a encontrarse con  Dios. 

 

  Si eres un buscador de la verdad, podrás descubrir los sabios 

consejos de aquella sencilla y santa mujer cuya biografía te acabo de 

resumir. Escucha sus palabras que siguen siendo válidas hoy para surcar los 

caminos del amor a Dios, el único que puede darte plenitud y felicidad. 

   

 


